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Los campos de internamiento militar

Soldados extranjeros
en campos suizos
Entre 1939 y 1945 Suiza le
concediö asilo a unos
300.000 susodichos refu-
giados. Esta cifra incluye
varias categorias de refu-
giados. Un tercio de ellos
fueron militares provenantes

de 38 naciones diferentes.

En
junio de 1940, Suiza tuvo que

enfrentarse a un gran numéro de

refugiados militares por primera
vez durante la Segunda Guerra Mundial.
43.000 soldados de la armada francesa,
huyendo de los tanques alemanes, cru-
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zaron la frontera Suiza. Suiza no estaba

preparada para recibir semejante
avalancha. Las autoridades militares en-
cargadas se vieron totalmente sobrecar-
gadas. Por ello se fundo la Comisarfa
Federal para Internaciön y Hospitalization

(Eidgenössisches Kommissariat für
Internierung und Hospitalisierung
(EKIH). Los recién llegados primero se

hospedaban en campos ubicados en la
frontera y luego se transportaban a las

regiones de internaciön definidas por el
EKIH.

El gobierno suizo habfa firmado un
contrato internacional segün el que se

comprometi'a a recibir a todos los militares

que buscaran refugio y a neutra-
lizarlos. Para prévenir que estos soldados

volvieran a participar en los actos
bélicos, nuestro pats estuvo forzado a

alojarlos bajo vigilancia (internarlos).
Ademäs deblan proporcionarle a los in-
ternados los mismos servicios que a la

propia tropa. Esto era precisamente la
tarea del EKIH que siempre que fue po-
sible también los mandaba a trabajar.
V.g. los soldados polacos construyeron
un sendero en el Tomiilpass que une a

los valles de Safia y de Valser.

Separados por naciones

Los soldados extranjeros fueron aloja-
dos en campos de internaciön separados

*Selina Krause de 21 anos de edad, es estudiante
del Literargymnasium de Lucerna. Con motivo de

los actos conmemorativos ha profundizado sus co-
nocimientos sobre la internaciön.

por naciones. Usualmente, eran campos
con barracas ubicados cerca de algün
pueblo. Estos campos estaban bajo el
mando de un oficial suizo y bajo
vigilancia militar. Entre 1940 y 1945 el total
de campos de internaciön fue de 1.200.
En junio de 1944, tuvimos la cantidad
mäs grande de campos durante la guerra
o sean 368.

Los 4 siguientes actos bélicos en

Europa ocasionaron los flujos mâs grandes
de refugiados militares a Suiza: el ata-

que de la armada alemana a Francia en

primavera de 1940, la capitulaciön de

En el entorno de los actos que conme-
moran el 8 de mayo de 1945 ha vuelto a

surgir el nombre Wauwilermoos, el

campo de internaciön disciplinario olvi-
dado por muchos.

Wauwilermoos es una llanura idflica
ubicada en el canton de Lucerna. En

junio de 1941, se estableciö all! el tris-
temente célébré campo disciplinario.
Constaba de 22 barracas de madera que le

brindaron alojamiento a unos 250 inter-
nados. El campo estaba rodeado de una
cerca de alambre de püas. Aquf vinieron a

parar los internados de otros campos que
habi'an cometido alguna falta, se hablan

comportado indignamente o que habi'an
tratado de huir. En Wauwilermoos las

réglas eran bastante mâs duras que en los

otros campos. Los internados tenian me-
nos libertad de movimiento y por lo general,

no podtan salir sin acompanamiento.
Mientras que en los demâs campos
hablan soldados de una sola naciön, en
Wauwilermoos habi'an soldados de todas
las naciones. Esto conllevö problemas es-

Italia en septiembre de 1943, la invasion
de los Aliados a la Normandi'a en verano
de 1944 y el hundimiento del reino
alemân en mayo de 1945. Durante estas

épocas el nümero de internados pasö los
40.000.

Repatriaciôn
La tarea del EKIH después de la capitulaciön

de Alemania fue repatriar a los
internados. La mayon'a de ellos salieron
de Suiza entre el verano de 1945 y la
primavera de 1946. Segün derecho
internacional, Suiza tenia el derecho de

cobrarle a los palses en cuestiön los
costos incurridos por la internaciön de

sus soldados. En resumidas cuentas, la
internaciön militar puede ser conside-
rada como servicio positivo de nuestro
pals, aün teniendo en cuenta las crlticas

muy justificadas sobre campos de
internaciön tales como el Wauwilermoos
(ver el proximo artlculo).
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peciales porque era contain que los
internados de diferentes nacionalidades se pe-
learan, exigiendo mayor atenciön y medi-
das disciplinarias de los responsables.

Este campamento fue criticado durante

y después de la guerra. Esta comprobado
que las condiciones que reinaban all! no
eran ideales. Las instalaciones sanitarias

no alcanzaban y las condiciones higiéni-
cas eran precarias. El capitân André
Béguin, comandante del campo, fue muy
criticado por su severidad y rudeza con
los internados. Aunque las opiniones
sobre su manera de ser son muy opuestas, es

un hecho que cometio varios errores graves.

Al finalizar la guerra fue acusado y
sentenciado por fraude, repetidos actos
de desfalco y repetido abuso de su mando.

Las autoridades reaccionaron muy
tarde a las anomah'as en el campo y se

tardaron hasta la primavera de 1944 para
mejorar las condiciones de los internados.

Béguin siguiö como jefe del campo
hasta el verano de 1945.
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Casi olvidado: Wauwilermoos
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